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TEATRO DE APOLO 

EL TIRADOR DE PALOMAS; zarzuela en un aeto, libro 
de los Sres. Fernández Shaw !J Asensio Mds, mú­
siea del maestro Vives. 
La zarzuela El tirador de palomas, estrena~ a 

anoche en el teatro de A polo, obtuvo un éxito gran­
de y merectdo. 

La obra e.otá hábilmente planeada, abunda·en si ­
tuaciones dramáticas de mucho efecto y mantiene 
el interé.5 constante del espectador desde las prime· 
ras escenas 11asta el Jesonlaeo, 

Del diálogo, escrllo oon gean cot·rección, f'ué muy 
aplaudida una escena en inspiradas quintillrJ>', que 
valió los honores del proscenio á los St·es. Fernán­
dez Sltaw y Asensio Más y una ovación á D. Jo~é 
Me.>ejo, que las dijo con ~qcqa pasió!l y viveza. 

IJll tirador de palomas es un Tenorto de la huerta 
valenciana, que rinde á todas los mozas, jactáudo::.e 
de sus conquistas, y maneja la escopeta con rara 
habilidad. 

Papeta, una huertana tan het•mosa como valien­
te, se venga del tirador, que publica su deshonra, 
disparándole un tiro. 

Los caracteres están sostenidlls, y mqy uil}n pin· 
ta~o el Cl.\adro <\e la huerta v~lenciana, 

La paPtitut>a, del maestt•o Vive . es verdadera· 
mente notable. Fueron repvtidos entre los aplausos 
del público dos números muy inspirados y de gran 
efecto: el preludio y una jota. 

Los honores ~e la interpretación ~orrespondieron 
á D. José MeseJO. La Srta. Brú, An:>elmo ferQ&Q· 
clez. Soler, Carrióq y B.arniro ~m:¡trlibqyeran aoet>ta­
damema al i.Juan !le:!iulta.do del aonjunto. 

La decoración pintada por el Sr. Martíoez Garí, 
repre::~entando una barraca en la Huerta, e:> de mu­
cho efecto. 

Al terminarse la representación, a u lores y actore~ 
~allli~tqq ry~qoqa~ voo~s l:\:l palog e~c~Qico 'Para reci­
qir fqs apl~USO$ Üel pqblLCQ. 

I;a oqra qa sido ruesta en e¡;¡oena con al asm0r0 
'l-P~siurqlJraAo ~q e . ~e~tN ~e A polo, 

"E¡! ctladr.a p11tmero t>eproduM cott Pxactitud un 
tiro de paloma<o en uno de los pueblos de la Huerta 
valenciana. 

G.B. 
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/tJu. 
Ea .&polo.-El tirador dd pololtlal. 

~-
Con muy bnan éxito se estrenó anoche en el 

teatro de A polo el d1·amita lírico cuyo título en­
cabeza estas líAaas, original de lc;>s Sres. Fer­
nández Shaw y Asensio .Mas, múslOI!- del maea­
tro Vives. La nueva obra es un ammado oua· 
dro de la huerta valencial}a, y su asunto, COII· 
densado, es el siguiente: • . . 

Un tenorio de la ciase de rust1COS, Vacent, 
gran tirador tlo escopeta, galanteador de oftl)io, 
borracho á ratos y mala persona siempre, se 
dedica i enamorar á las sencillas huertanas. 
para darse luego el gushzo de hacer p1Íblico 
pregón de S!1J favores. _Como 8!J n~tnral, pone 



mayo1· empeíío eu rendir á la tórtola más ai·is­
ca, y así como lenorio anuncia que hará todo 
género do perrerías hasta conseguir á Do1ia 
Inés, Vicent no descansa hasta que consigne 
á Pepeta. Pero Pepeta, que es hembra de. pelo 
en pecho\ sin Oomentlador y sin gante armada, 
1~ pega un tiro., al seductqr, quitándole la vida 

,á la mitad de ra· más alegi'j y socarrona de S1lS 
,coplas. 

Todo lo qnterior va perfectamente adobado . 
con esc~n~ . lllUY J~intq_r~cas, bien~yieta.s1~1.1 el 
natural; c!)ro!tt .0\lW~x~jot~, en que · tr~nnfa 
.una VQZ más It iW3'W~cjoQ. d~:YiVeif. 1 J~r¡ol! 
' parlamentos en quintillas oportunamente dis· 
paradas. 

Don José 1\'lesejo, principal eúcargado de la 
pirotecnia poética, dijo todo su papel con gran 
calor y maestría, siendo, en su roa, el verdadero 
héroe do la noche. Anselmo Fernández inter­
pretó un tipo dramático c_on tanto acierto,, q1;1e 
no tendría nada de particular que Ba~.·rwtua 
quisiera contratarlo para el Español. La seilo• 
rita Bru cantó perfectamente su parte, drama­
tizó con oportunidad y mató á tiempo al pillas· 
tre de Vicent, como una consumada tiradora. 

El Sr. Fe1·náilüez Garí mereció los honores 
dol proscenio por sus magníficas decoraciones, 
entre las cuales descuella u u paisaje de huerta 
valt>nciana que huele á flores dd a'!ahar •.• 

Los autores se presentaron var1as veces en 
el palco escénico, y, por último, nos aseguran 
que nuestro amigo Fernández S~aw no ha fa­
llecido todavía del susto ... Se eut1ende: del sus· 
to ... de estrenar. 

En Apolo . 
E;:;tamos en plena huerta valenciana. Alll 

se desarrolla la acción de la ourü que, con el 
titulo de El ti1'ador de palomas, han e~crito los 
Sres. Fernández Shaw y Asensio Mas, con 
música del maestro Vives. 

El éxito se decidió desde las primeras esce­
nas; porque la nueva zarzuela o.strenada 
anocLe en el teatro de Apolo, se aparta de las 
oLligadas chabacanerías que predominan en 
las obras del género chieo; tiene sus loc¡ueci­
llos dramáticos; alguna~:; tirada::; de versos 
muy aceptables; do~:; números de múi:iica uo­
nitos, aunque no de gran novedad; y, por úl­
timo, ha srdo puesta en escena con una pro­
piedad y lujo digno~> del mayor elogio. 

Con los menmonados elementos, nada tiene 
de extraño que menudeasen lol:l aplausos du­
rante la representación y que al J1na1 de é:,ta 
fueran llamado::; a e!:;cena los autore,; de la le­
tra y el maestro compot>itor de la mú~ica. 

El tirador de palomas es un cuadrito de cos­
tum~re,; valenciana::; lleno de culor y de ani­
mac•ón, pero . con al_gunai:i inverosimilitudes 
mu). di::;culpables. Ttene principio la obra en 
un Liro de palomas y Visent. gavilán ac•·edila­
d_o con ln e:>copeta y con su audacia para las 
lides amcrosa¡;, comienza matando todo::; los 
p~cte8 que le arroja el colombaire y acaba mu­
rtendo de un escopetazo que le di~para Pepe-



LA DISCUSIO~. AliADO 3 DI•, :.1 
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\!as luce· de lo r al en . ·anta .liarla 

\

dclla J.>¡cfci. al lado de otro fre co 
del mismo Tiepolo. el Paratso .... 

El t1rador de palomas de Tiepolo 
es 'JO hermo:;o hallazgo de luce" 
que logra el mismo efecto de h 
realidad. 

Ellzrador acaba de disparar so· 
brc una bandada de palomas." 1\o 
de éstas han caido, tiñendo I!O san­
gre. us plumas y las baldo~as de 
la Plaza de San Marcos .... 

-Animal! oí gritar á mi lado la 
primera vez que vi el fresco d~ 
'l'iepolo. Vueh·o el rostro y veo a 
do hellas mujeres rlc aspecto se· 
üorll. ,. owo que hablan ca tellano. 

¡Es ·tan"'henno<;o oir la leng:u~ 
madre, aun en Italia, qt1e mtre 
más la. belleza de aquellas dos ·ría· 
turas que \a gTan obra c~e ~rte~ 

-Ese italiano se esta nendo de 
nosotras porque hemos tomado a 
pintura por la realidad, dijo la qul! 
había gritado ;animal.' 

-."o, señoras. ~ ·¡ soy italiano 
ni me río de ese !!'nto; e,.;e grito 'S 
d ma'-'Or clorrio <lcl buen coratón 

} "' 'I' ' de ustr.des y del talento de 1epo· 

TEATROS 
lo, pintor de tanta verdad. . . 

-O u e cosas tan bellas y ongma· 
le" 11'i y en esta \'" enecia ... y p~n­
sar que á vadas amigas las be 01do 

Drama, y no dramita, por más 
que sólo con!'. te de tul a e to, es. li 1 
lirad01 de palomas. 

decir que se aburren a(jui! 
-~on personas-les dijc-que_no 

miran el arte con ,·erdade.1·os OJOS 

de arti ta y con e os ojos, Y 
con los ojos del pasado. hay que 
,-erlo todo en esta singular ciud~d. 
que tal cuai es. no la ba d~- cnt~ 
nadie ni Goethc, ni GautlH, 111 
Tain~, ni Castelar, ni A.larcón, ni 
Zolá, ni D'Aonunzio. que no se des· 
cribe el vaho de lo inefable, de lo 

Le sobra la mtísica. la cual 
quiere decir que no sea buena. r:s 
de Vh·es. Esto equi,·ale á decir: 
es bonísima. 

En ese drama musical hay tam-
bién gracia y toda ella ~alió gractO· 
samente por boca de Chuanet-Vi­
llareal. Por boca de e;;te sa\iú, so­
bre todo, una versificación severa, 
sobria y hermosa que merece se le 
señalen Jos honores del triunfo. 

tnc\iciooal. 
Y tornando los ojos al presente 

Duval v Garrido en sus tipos de 
Vicent El Rayo y Quico se aju~ta­
ron á la ¡verdad. 

y al teatro de Albisu anoche .... 
Hasta en las últimas filas de lune· 
tas babia señoritas- muv bellas qu 
fulrreotes de elcrrancia ,. distinción 

b ~ -
,·e::;.tian l>lancas 1·opa.s, tao blanca Y la Pastorcito? Merece alaban-

za por la justa medida que dió á su 
papel de Pepeta, una buertaJ:' a 
enamorada de un vil matón y que 
convencida de la vileza de éste true­
ca su amor en odio y en venganza. 

·o m o las palomas blanq uL imas que 
tigurao ea el fresco de Juan 'l• e· 
polo, pintado sobre los muros d 
'anta .la ría de la Piedad en Y e· \ 
necia .... palomas blancas, blan· 
cas como la espuma de la ola. 

FRA•"CISCO HER~liDA. Hizo bien la Pastorcito en no 
desmelenarse y en no buscar efec­
tos <.fáciles) á 'todo trance. Su pa· 
pe\ era hondo, concentrado, sobrio, 
y de un modo sobrio, concentrado 
y hondo lo interpretó. 

* * * El próximo ,-ierne La Boda, en 
Albisu, y hoy, en primera tanda, 
El tzrador de palomas. 

La crítica, que se diferencia de 
la lisonja, en que suele hallar en 
un m¡smo artista moti>os de elo­
gio y de reprobación, halló, á mi 
juicio, anoche fundamento para 
elogiar hoy á la Pastorrito por la 
exactitud admirable que dió á las 
frases, al gesto y á la acción, man· 
teniéndose en ésta dentro de sen· 
cilla, hermosa sobriedad. 

No he de referir el argumento 
porque creo con el Maestro (Emi· 
le Zola) que ello es ofender el en­
tendimiento de los e<;pectadores, 1 
que hayan \·isto la obra, !)riYar del 
encanto de la sorpresa á los que 
han de verla y malgastar espacio r 
tiempo que el crítico debe inve1·tir l 
en expresar sus ideas propias, su • 
juicio. \ 

El asunto de El thador de palo· 
mas está localiza do en la Huerta 
de Yalencia, hermosa región espa­
ñola donde al lado de las más bella 
flores que han Yisto mis ojo , bro· 
ta y crece mucho la flor grisacea 
del odio. La naYaja, el trabuco 
harto tiñen de sangre aquel her­
moso suelo donde las mujeres ríen 
del modo más bello del mundo por· 
que tienen las bocas más frescas y 
los dientes más bonitos que he Yi -­
to en mi vida. 

El colot· local es certísimo en la 
obra de Carlos :Feruáodez Shaw, 
estrenada anoche en Albisu. Sus 
verso::; son de una hermosura sen­
cilla. Vaya un fragmento: 

Podrás contra mí .-otverte, 
pero antes oye: ¡matón! 
El débil soy yo, tú el fuerte; 
¡¡cuando me atrevo á ofenderte 
m fa tú si tenciré raz6n!! 

Gtistame, sobre todo. ¡;;¡ tiradot 
eh· palomas, porque no hay en ~us 
escenas los clic!tis de efecto vulgar. 
No es unaobragrosso modo. ;Plau­
sible antítesis de La trapera como 
factura~ bs hermosamente realis· 
ta. La escena última origina\í-..i· 

. ma. Pt-cdomira e\ buen gusto de 
que no se ,·ea caer <espatarrado:» 
de un tiro á Yicent. N J hH efec­
tos para la galeda. Pero¿ e ha de 
escribir siempre para la galeríc.? 
¿Acaso, solamente, los e,;pectado­
res de las localidades más altas 
son lo· que pagan en el tea ti·o? Al· 
gunas obras c~peluznantes y acle· 
más desquiciadas por los intér­
pretes, han durado poco en el car­
tel y eso debiera ~~er, y parece que 
lo va siendo, buena enseñanza . 

.6/ /¡radorde palomas trae él mi 
memoria el recuerdo de un fre'CO 
de 'fi~polo que \'i en Venecia. 

Brilla aquella pintura con todas 

:t -



ta, una Lucrecia con rodete, caragots y san­
gre valenciana. Como ven los lectores, es una 
tragedia en dimensiones reducidas y con 
acompañamiento de jota y otro:> motivos mu- • 
sicale.,;. 

Como quet;la dicho, El tirado1' de palomas es 
una obra muy bien e,crita, en la quo :;e vé 
la factura del insigne Ji te rato que ha e,crllo, 
la mitad por lo menos, de la letra. En la m 1-

sica hay de todo: repitió.:;e el pral ut.lio, purt¡ue 
sí y sin que nadie lo pidiera, siendo celebrtL­
dos la jota y un dúo, en el que lo bueno e.stá 
muy distante de ser nuevo. 

D1gamos algo de la ejecución, en la qua 
huiJo de todo. La señorHa Brú demostró uña 
vez más que no puede cant~r ni un sólo nú.; 
n1a•·o musical que merezca la pena. Esta can• 
tante desafina en tal f01·ma, que cau:>a una 
impresión desagradaiJle escucharla en cuanto 
ataca una nota. Parece impo ·¡IJle que los 
compo.:;itores confíen .,¡us produccione.s á e:;La 
señorita para que la.ti de, troce cun insupera­
IJie en.sanamiento. 

Pa1·a el veterano José Me:>ejo fuercJn los 
aplausos entusiastas que conqui:;tó diciendo 
muy bien el parlamento en quintillas del 
penúltimo cuad1·o. Los Sres. Femánttez, Soler 
y Ramiro, encargados de otro::; papeles, cum­
plieron bien su cometido, y el conjunto re­
sultó algo más que aceptable. 

Tan sólo para ver la preciosísima decora­
ción que ha pintado el Sr. Fernández Gari 
repre.,entando la huerta valenciana, debe ir 
el público al teatro de Apolo cuando se re­
pre,enle El tirador de palomas. Más que da­
cornción escénica, parece el tralJujo del men4 

cionado artista, una he¡•mosa -.tsta pao ... rá­
mica. 

MISS-TERIOSA 

«El tirador •e palo•••• 
. JA.dlós, ¡hero chiooi¡Adlós, alegría y regvoi· 
Jt'l Bu reiDado ae ezUugue, deeapareolendo len· 
lamente de la 11oena, oomo la nube en el eapa· 
oto. 

Loa miamos ingenios que le dieron vida son 
loa llam doa ahora 1 darle muerte. 

Arnlches, uno de !os poetas oómipoa mb fe· 
ouudod 11e uuealr•)tl tiempos dió el primer paso 
con el melodrama Urico, y é cLa cara de Dloa• 
Y cDolore&es» •lguieron «El oooo» cLa trapera• 
Y o1raa variall; 111 corriente vi por' este camino 1 D.or. sub.:~ hll&to. dónde nos llevado loa innova­
dut·es de. nuevo género. 

Puro lo wilt mgno de obaervaal6n ea este 
oamb o de lheratura teatral han sido sua lntér· 
pretee; loa modestos oómieoa á quienes ha11ta 
tt~yer muoha parte de p6blloo no oonalderabaa 
oon aptitudes auftoientaa para lo dram.idoo, ae 
haa revelado como verdaderos ao&oree en tal 
género,J buen• prueba aGn Rosario Pino, Jos6 
lleaejo,Isabe1Brú, JeaqulnaPino, Loreto Prado, 
'f ~'lli&Oij OÍI' ¡(!. 



Se hll vtdo que son arttscaa de buna cepa '1 no debemos esoadmarlealoa elo¡los a que ae baa hecho acreedores. 
Ahora, dejando 6. un Jedo esha dlva¡aolonet, me ocuparé d~l drama lítioo ea&renado anoohe con e! \ludo de c&l tirador de palomas•. Carlos F<~rnánóes Shaw, uno do su autorea, no ha 11Ulo Dunca autor a?mlco, aunque haya colaborado en muchas obras de ll&le giáero; uu11 primeros ena¡¡yoa en el arte de Talla los dió siendo a'iin muy j oven 1 al al arreglo de cBevaro TorelU• estrenado el atto 1894. no al¡uleron ocraa procluocionea de la misma fndolr deblóae á eirounatanoiaa fortultae, •genaa t au volantiwd; su 01rdcter, ~>u ¡emperamanco, eua enauefloa é idea1ea han aido siempre el poema dramáUoo: por aau eu el drama de anoche, no obatan1e el argumnnto vulgar, au acción aenoil •fBima 1 fal· ta da relieve en 1as situ9oionea más culminan· t~s, qi;á escri&o con tal arte 1 oonoohniento de la escena, eon tanta puresa de estilo 1 cometo lenguaje, que el p'iiblic•l, subyugado desde los prtmeroa momentos, no mvo tiempo de refte ­xionar en laa lnv~roslmilitudea de au fáoaia. EllDtieril que ea Yivíalmo, ae ao .. rel)UIIO á ~o­do y de aqu( ~ambih aa éxito fraooo '1 ruidoso. Ea&e drama relámpago hubiera fracasado por au asun1io en o~raa manoa menos hibilee. Olrlos Shaw 1 Aaenolo Máa deben estar satia· fech•.lS de su exaelente labor '1 cr¡uUoaos del triunfo alcanzado. 

La parthura, de Amadeo ViYes, oomo &odaslu 1a1a•, as hermoaa. La jota reanlta b'lste 1 poco adeanada al cuadro de alegria en qua se inapi· ra; en cambio el <Hio de PtpettA 1 YiUJit es ori¡l­oalfaimo 1 aenddo, 1 en ex&remo delicada la ro· mauza del 'iil&lmo cuadro. De la ej~aqión hay q11e haaer menoBn, apu­ta de la setlorita, Brií que declamó t u papt¡l de modo ma¡latral, 1 D. Jos6 Meaejo que interpre· t6 el lUJO OOIIlO UD OODIIIDlldO &Oklr. Anaelmo l'eraindes, 78oler acenadfalmoa, '1 Oarrlón 1 Ramiro muy blen. Lr,a an,ores tuvieron que presentarse maohu veces en eficena, aclamados por el p'iib1ico. No a6 al El tirador dtjlaloma& da16. mucho di· nero; pero segnramante sf, mayor fama y nom• bre i sus aa&oree. 
JoaiJ •.•on. 

APOLO.--EI tirador de pa,omas. 
No está mal titu lada "la obra, aun'lUC se 1cstu :\torcidas ilHcrl)(Ctadoncs. 

t Yo hubiera sido más franco bautizándola con ~1 nombre de El burlador de Valencia sobnrzo del de Sevilla y tío del capitán Mon! tqya. 
Porque es lo cierto, que el tal Visent ar1_11a una bronca por un quítame all á esas paJa~¡ Y en cuest1ón de faldas... ¡no dig~­rnos . De cuantas nenas le conocen, aunque 



estén en la lactancia, no hay una so(t que 
no use plrre" por el juncal huertano. 

Es, como dice un compañero .nío, un re­
noria rural, que nada tiene que envidiar al 
de Sevilla ni á los de las demá capitales de 
España y del e:<tranjero. 

Visent no tropieza en su camino con un 
capitán Centellas, porque ahora los cJpita­
nes, con el servicio de guarnici,ín, no tienen 

1 

tiempo para armar camorra., pero se en­
cuentra con Pepeta, moza con más agalla~ 
que el Pepete en sus buenas épocas de novi­

J llero. 
La huertana mata á Visent de un balazo, 

demostrando que su punterí,t es tan exce­
lente como la de los mejores cazado1'es

1 
pues 

no yerra el tiro :t pesar de las sombras Je la 
noche. 

Amadeo Vives ha escrito una partitura 
muy agradable, aunque los intermedio~ de 
baile á baile tienen cierto sabor clásico que 
recuerda tal vez demasiado á Bccthoven. 

Los coros estuvieron muy desgraciados 
cantando y bailando. 

La Brú muy guapa, tlo cual» no es bas• 
tan te. 

Y todos los intérpretes de El tit·ador de 
palomas, á pesar de su condición humilde, 
hablando más correctamente que nuc)tros 
académicos} incluso Cavestany. 

El señor Mesejo, muy bien. 
Los autores salieron á escena. á petidón. 

del público.-P. 

Teatro de r\po1o 
El ·r or d oalomaa 

Yo bien quisiera empezar de ·de luego 
ilu.blandD de la llbr.t q no :.;e e.::~trenó ano0he, 
J..>~l\J ftltMí.t á lo~ mu rudimenLarios pl'in­
ctpios del ~.lanuuJ del perrecr.u revü;tero si , 
nu l1icieru atltüJ la obligada descripción de 
la sala. 

Porque ¿c<'ímo habían de enterar~e los 
lectores del mérito de la obra y del efecto 
cau:.;ado en et pLI.blico, sLn saber do atite­
muno que las butacas e:.;ta.ban ocup¡;¡.d.as 
por completo, que en el antiteatt'B no cabta 
un alfiler, q uc Jos palcos estaban llenos de 
di:>tinguillas y bellísimas damas, que la 
::;ala parecía un a::;cua de oro, y otras nove­
dade.s, en fin, ~an poco sabidas como éstas, 
y sobre. todo tan pertinentes á la rese:ña 
del estreno? 



Cumplido, pues, este deber ineludible, 
y tranquilos los lectores respecto á esos 
extremos, paso, no á critica.r, para lo que 
no me conceptCw con méritos suficientes, 
sino á exponer la impresión que al pCtblico 
1 á mí nos causó Et .ir,tdor d11 p.dom.~.s . 

Además de un consuelo en medio de 
los esfuerzos desesperados que el género 
chico hace por no salir de 10s derroteros 
por que hasta hace poco lo nevaron el mal 
gusto del público y la adaptación por no 
decir otra cosa, de ciertos autores, es una 
esperu.nza de que en breve plazo y á seguir 
lJOI' el camino que El tirador 4le j)alom~'s y 
algunas otras, muy pocas, lo quieren en­
carrilar de algún tiempo á esta pa1'te, el 
desastroso y desacreditado género se rege­
nerará, pudiendo formar parte del género 
dramático. 

E11 la estrenada anoehe en Apolo se en­
cueutf'an todos los elementos indispensa­
ble~ para una obra dramática: hay atmnto, 
pasión, caracteres, y la nota cómica, exen­
ta eu absoluto df.:l chocarre!Ías, alterna con 
la nota senttmental sin desvirtuarla ni 
quiLarla efecto ni interés. 

El tipo de Vicent, sin ser el odioso y 
antipatriótico dril traillar <le melodrama, 
encarna perfectamente todas las pasiones 
de un individuo uesu calalia; el de Juanet, .. 
cómico en algunas escenas y dramático en ' 

· otras, está hecho con suma maestría, y 
desde los primcl'os momentos interesa y 

' catlti va al público; l>epeta., la mucl1acha 
enamoraüa, que engarrada por las arterías 

, y et ... ¡m~ionamiento lingiuo del conqutsta-
1 do.· du tlficlo, cede á sus pretensiones y ~e 
Ve UeSpll0S abandonada j)lll' el <J.llC la p!Ct'­
de sólo vor despech.o y venganza, es un 
estudio de la mujer que ama y que odia, 

sino desarrollado coi1 todos sus detalles, 
por no permitirlo la. extensión de la obra, 
bosquejado con suma perfección. 

Bl interés, latente desde el principio 
hasta. que cae el telón, tuvo pendiente al 
públko que aplaudió calurosamente mu­
c~os esce~as,. sobre todo una escrita en gra­
cwsas qmnttllas con que termina el cuadro 
c.uaeto; también el primero por su origina-

lltdad y el tercero por la animación y el 
"colorido de la tierra, fueron muy cele­
brados. 



En ~JUID.iJ., 4P.el ~ S"r. F" z ha demostriido una vez más 9.1!~ ~ w;~rau ... tor Q.rámat.¡ico d,e los que con Justicia- mere­c~n el nombre d.e tales, y el Sr. Asensio 1 Más se ha. da.dD á conocer como • autor de gra.p,~es esperanzas. ¡Así se empieza! La música, del maestro Vives, como toda:; las suyas, digna d~l 111ayor encomio; saturada. de los aires de la huerta. de Valen­cia, donde pasa. la acción de; la. obra; fue-r ron repetidos el preludio, la. jota. d~l pri­mer cuadro y las danzas del tercero. El pintor Sr. Fernández Gary, joven que ahora empieza á darse á conocer, fuá llamado á escena por la p:recioaa decora­ción del cuadro tercero; también merece citarse el telón corto del segundo cuadro. ¡Ya-era hora que también en pintura esrenográfica se llevara savia nueva el tea­tro! 
. No cre9 oportuno, al h,ablar de una obra nueva, ocuparme de los actores, que ya de antiguo están ,juzgados, -pero por esta vez he de roqt.per. la costumpre para dedicar un modesto pero entusiasta aplauso al se­ñor Mesej(), cuya labor &ué esmeradísima en la interpretación del papel de Sua.het, y roto ya el precedente, lo enviar~ tamqlén., ~~s en ju,s.ticia lo merecen, á la señol'ita Brú, que hizo una encantadora :Pe peta, y al Sr. ·Fernández que estuvo muy bien en el de V~C~J1t. · Mi enhorabQ.ena A lOtt a.utorea, i ~s ar­tores J .á \la. emp~ quo al ftB., tru de tanto$ ~os han cortseguido un. é:tita francQ.í lihie:recrdo eotilt el que an.~h~Ab­tuvo Et ~irador ae pf/Joma. 

J. YJLA VELA.SCO 



El tirador de palomas es un boceto dra· 
mG.tieo que interesa y conmueve. 

Hay en el desarrollo de la fábula defec­
tos que provienen de la necesaria precipita.­
(li6n con qae en nn acto han de trazarse ca­
t·a.ct&res y resolverse situaciones que ro-

. r¡niereu .mayo~ amplitud; per:o tales de:fi­
.ciencias no qmtan nada al conJunto del cna­
dJ·o en que se ha sabido mezcla1· la nota 
.¡:lra~ática con la nota. festiva. 
· Sirve de ar~nmeuto á la zarzuela los amo· 
res. ri,e un TenorÍcJ j.rrosisti~le, que es el te­
rror de las doucellal:f, con 1 epeta, una her­
mosa muc.hacha valenciana. 

1 Esta rechaza en an principio las sedne­
ciones de Vicent-que es el nombre del su­
jeto en cuestión-pero al cabo, la cándida 1 paloma cae en las redes del amor que le 
tiende el mot:o 1 quien, para vengar el su· 
puesto agravio que antes recibió de la jo·¡' 

· ven, hace pública. su deshonra. 
J Poco después, al llegar Vicent á rendar á. : 
1 Pepeta, ca.ntando ceplas morti:ficantes para 1 

· ella, la muchacha coge una escopeta y, es·!' 
condida en su barraca, da muerte al se-
ductor. f j La música, original del maestro Vives, 
mereció toda clase de elogios. l 

i RepitiéroJlse varios números, entre ellos j 
el preludio y una jota. 

En la inter¡>retación se distinguió D. José j 
Mesejo, que iué objeto de repetidas ovacio· 
nes en el transcurso de la obra. 

1 La señorita Erú, Anselme Fernández, 
Ramiro y Soler, muy bien. 

Llamaron la atención dos preciosas deco· 
raciones del Sr. Fernández Gari, que repre­
¡;entan paisajes de la Ho.erta, 

. 
{!~V¿fEVIf¡~~~ 

EN APOLO .. 

"El TIBBDOB DE PJilOfflUS, 
La obra estrenada anoche en Apolo con el 

tftulo que antecede, original de los Srei . .l:<'er­
nandez Shaw y Asensio y Mas, de la letra, y 
maestro Vives, de la múslea, fué recibida con 
grandes aplausos por el público, que hizo sus­
pender la representación para que ae presenta­
l'llll en escena los autores, honor repetido dife­
rentes veces al terminar la obra. 

¿Merece esta triunfo tan notable? Con el pú­
blico, juez aoberano, no se discute, y el público 
üemo¡¡tró anoche de una manera indudable que 
le agrada El timclor de palomas; pero respe­
tando el fallo y reconociendo au justicia, hay 
que confesar que lo trillado del argumento y 
algunos pequeños defectlllos demuestran que 
el autor de la obra es Asensio Mas y no Fer­
nández Shaw, del que se deja ver el magistral 
retoque en un asunto visto ya en el teatro y en 
la dicción cuidada de un diálogo escogido, en 



el que los autores han sabido huir de las fr_:a­
ses rebuscadas y de los efectos da relumbron, 
tan corrientes en el día. . . . La música tiene rasgos propws, felices, ms­
pirados, dignos del maest;ro Vives, que en al­
gunos números de la partitura no se ha presen· 
tado tan original como er~ de esperar. 

La ejecución esmeradís1ma por parte de to­
dos los actores, y espec~almente de la Brú Y el 
veterano 1\'Iesejo (D. Jose). 

La empresa ha presentado la obra con gran 
lujo y propieda~, por lo qu~ merece .un., apl~­eo así como el pmtor. escenografo1 _SI. Ji ernan­dez Gari por su prec10sa decoracwn represen­
tando la

1
huerta valenciana. 

Nuestra enhorabuena á todos, y muy espe­cial á los autores de El tiraclor de palOH'IiaS, que 
ha de durar mucho tiempo en los carteles. 

TEATRO DE APOLO -EL TIRAIOR 1• PALO.AS, zapzuela dPaftl6tloa •• un aoto' olnoo oua• 
d•~~:J!I •• ••• ••••· a. O••••• FePII ita L"Wj8a• 611Ao••· elo .,.., •llleloa ,..a ••••••• VI• ••• Un tMório 4t la huerta 4a ValeaO.~'· ~ue llace ..Sc&ima de IUI UlcllaDSU & una ¡-b'" "fin JI& muerte de aquél & mano airada,' qae encaeatra & coueouencla de ltlll fe · clorl .. , coDI&ituJeD el arpmento de Ja sarsallla qu• anoChe.. eltren6 ' lepJlda hora eh ti teatro •• AIIOio 1 fl'tle o~tavo re· 

~tlclOI apla1dldl para fa letra 1 para la m'll· 
·r~ lll ,4,...,.,. Pdlema del ,,u .. 

1 
ro g,ue eD auelb'ol tealrol .- lloru 11 cllltl..a. Bl una sannela clrauUaa CUJa acol6n no deja de intereiU eD nria1 u ­cnu, IO~re &odo en el dlUIIlo cuadro, eD la qceu lnal 1 cullllllnb.te ele la o~ra. La parte Bttrirla IUpera & la d.ram&tlca, 
~anclo la m&l nota~te aD prlmoroeo dJ&lo· 
10 q•• ea 11 cuarto ofladró IOII&Ieae 11118· JO, padre, 1 AlllehDo Pirnt.ndez. 

La mdlica, lin 11r aaa otra mautra, r.eult* ._ .. , Ui'áh~le al oldo, llpeoial­meDte na jofá ..alenciana, que la6 mttJ 
aplaadllla, 1 un puaoaUe que mtreel6 Hrlo. 

Bala ill...,_lac16n di 1& otra • &UD· 
nte~ll: 11 ~tapllflla. •cw ... cano .. illti'atlo pbr AWiilmo ~DI&; M ... Jo, 

1 ~~ ID UDUAifiDOIU qalaUIIII 4H .. . GlamZ como u connmacro ac&cw, 1_ la • · lorita 1•ru. que llltftfiiiO eon acierto el ppel de p,,;t,.. _ 

-

r· 



- Bl6xRo aloans6 taa1bl6a al Sr. Martlner; 
Gart, que laa piJUad.o uaa preolOI& cleoora· 
ol6n, repre1entuclo una barraca 1 UD pai · ••M de la huerta, qut produce excelente 
tfciCtb. •~ Ala terminaci6n de la o-.ra lotl auwrel 
ll.lleroa ••1tante1 -.eco al palco e106aleo 
' reci•lr 101 aplaUIOI del p\\8lico. 

-Teata•o de Apolo. 
EL TIRADOR DE PALOMAS, letra de los Sres, Fer• 

i 
nández Saw y Asensio Más, música del maes­
tro Vives. 
Empezando por comunicar el efecto que pro­

o dujo en tll público la obra estra.nada. anoche, 
e debo decir que le satisfizo, sin entusiasmarle, 

y que los autores salieron al palco escénico 
ll varias veces á recoger los aplausos de la con­
• currencia. 
i No quiere decir esto que Rl Tirado'r de pa­
. lomas haya resuelto el problema de la. cuadra.­
~ tura del circulo ni mucho menos, sino que da.-

t 
das las corrientes del género chico, es digno 
de encomio el esfuerzo de los autores por huir 

l 
de esa chuleria trasnochada y ese cancanismo 
imperantes, y llevar á la escena tipos y cos-
tumbres regionales, rodeándolo todo de ese 
ambiente colorista que acoje con gusto el es• 
pectador culto. 

El asunto no tiene novedad alguna y rectter-

f 
da el de varias obra!> y sobre ser escabroso 
algún tanto, tiene el inconveniente de acen­
tuar demasiado la nota dmmática, llevándola. 
á la exageración. 

El diálogo está Lien hecho, pero muchas 
veces peca cltJ lllngnil1o. f Como se trata de dos poetas que en el géne· 

~ ro lírico tienen un buen nombre, no podían 
~ faltar la~ inevitables qunitillas, hechas con 
l facilidad, sí, }Jero que resultan un ~agote y 

, ~ t:aen á la bmemodri
1
a. las qduetDdicen

0
ta y :so pU.· 

s1eron en oca e sacer o e e ·urro rargas. 
;La. música, del maestro Vives, no vale tanto 

como la de otras partituras suya., pero en ella. 
se ven rasgos geniales del inspirado composi· 
tor catalán. 

m duo de Vicent y Pepeta es muy original. 
La. jota no tiene mucho sabor local, aunque es 
de buena factura.. 

J"a jnterpretación fué ma.la.. 
Oomo ante todo, hay que ser ·•ineero y no 

me duelen prendas en lo de alabar 6 censurar 
la. labor de los"ll.rtistas, confieso resuelto.men­
t.e que á excepción de Mesejo, padre, todos los 
intérpretes de la zarzuela. estrenada. anoche 

~ e~tuvier~n peor que Gonzálea contestando al 
~ 81. Robe:rt.-Q. B. 
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DI S? 
----~--------~ 

¡ :N" I EG "V ..A. ! 

La luz del día traspasa 
las nubes grises, apenas. 
Difúndese por el cielo, 
como se esparce la niebla, 
la vaga melancolía 
de una infinita tristeza 

Al soplo del viento duro 
la nieve, en copos, voltea, 
gira ... ¡cae!. .. Como un sudario 
se extiende sobre la tierra! 
La lut es cárdena, triste ... 
¡tan triste como las penas! 

¡Nieva! 

Lo mismo en rueblos que en campos 
silencio de muerte reina ... 
Ni apenas la gente sale, 
ni carros ni coches ruedan. 
La nieve sigue cayendo, 
triste y muda, blanca y densa ... 

¿Qué pasará por los tajos 
y vertientes de la sierra? 
¿Qué pasará en los hogares 
donde el fuego no se encienda? 
¿Qué pensaran esos pobres 
que están buscando y no encuentran? 

¡Nie.val 

li a~ta lo más escondido 
de mi corazón, penetran 
de esa luz y de esa nieve 
la frialdad y la tristeza. 
Todo Jo miro y lo veo 
como á través de mis penas. 

¡Las esperanzas fallidas, 
y las ilusiones muertas! 
los recuerdos de mi inútil 
y atormentada existencial 
¡Los recelos que me tnspira 
el porvenir que se ac'erca! 

¡N-ieva! 

¡Muertos queridos! ¡Mis muertos 
devorados por la tierra! ' 
En estas amargas horas 
de soledad y tr'istezas, 
el amor conque os quería 
p&rece que se acrecienta ... 

Parece que el sol se extingue ... 
Lque va á ser la noche eterna! 
Parece que nunca. ¡nunca!, 
han de acabar estas penas. 
¡Ay, qué an¡wstia tan horrible 
me está consumiendo! •.. ¡Nieva! 

¡¡Nieva!! 

CARLos FERNANDEZ SA W 



-/9D~. 

// , 
ZRrsoela.-m·Uo Juatt. 

X... avalancha de origin1ll nos hizo presolDdir 
aióebe de dar onenta da este Gl!treno, nriflca· 
6 en el teatro de la callo de Jovellanoa la no­
eh anterior. 

m exil.o fué limpio, redondo y entusiasta. 
La índole dramática de la producció.n limhó al 
reparto de ella al personal serio de la compa· 
ftfa, holgando todos los artistas del cuadro có· 
miCo, 

Valentrn Gonz·ílez, Lucrecia Arana, Sigler, 
la scilorita Fons, l\Iannel Rodríguez y Rubio, 
fneron los encargados de imprimir Vlda al 
drama lfrico de Fernández Saw y jos maestros 
Ohai;Ji y Morara, lleno de bellezas y de frasea 
lnsptradas, tanto en el libro como en la mú­
aicl, 

Sobresale en ésta un dúo, que cantan Valen­
tfn y Sigler, y que es una página delicada y 
b.ermosa. 

El público colmó á todos de aplausos. 


